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n aquella época, la estimulación del clítoris para que las mu-
jeres alcanzaran el orgasmo y pudieran fabricar esperma, y

con ello quedar embarazadas, era algo común e imprescindi-
ble. Sin embargo, más tarde, cuando la ciencia descubrió que el clíto-
ris no estaba implicado en la reproducción y que su función era sola-
mente la de proporcionar placer a las mujeres, el clítoris entró en una
era de oscurantismo, llegando a considerase incluso que su estimula-
ción era perjudicial para la salud. En el siglo XXI, si bien se ha avanza-
do mucho, sigue discutiéndose si las mujeres tienen uno o dos tipos de
orgasmos, el clitoriano (provocado por la estimulación del clítoris) o el
vaginal (provocado durante el coito).

Sea como sea, el clítoris existe más allá de lo que alcanza nuestra
vista y tiene un papel esencial en la sexualidad femenina.

Donde está el clítoris

La mejor manera de familiarizarte (o familiarizarle) con la zona donde se
sitúa el clítoris es tomar un espejo de mano para explorar qué alberga la
vulva y luego invitar a tu pareja a que haga lo mismo. Busca en tí las di-
ferentes áreas que hay en la imagen y luego acariciarlas dejando volar
tu imaginación, para sentir qué puede aportar ello a tu erotismo.

Cómo es el clítoris en su globalidad

La parte interna del clítoris está formada por un tejido eréctil que
durante la fase de excitación puede aumentar dos o tres veces su
tamaño en reposo. La parte interna se estimula durante el coito, pro-
vocando sensaciones de diferentes intensidades, aunque para la ma-
yoría de las mujeres el camino más seguro hacia el orgasmo es la es-
timulación del glande. Además, el capuchón, durante las diferentes
fases de la respuesta sexual, va variando de posición y ello puede lle-
var a cambiar ligeramente el área de estimulación más eficaz.
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El clítoris
HASTA FINALES DEL SIGLO XVII SE CREYÓ QUE HOMBRES Y MUJERES PERTENECÍAN A UN MISMO

SEXO, SÓLO QUE LAS MUJERES NO HABÍAN TERMINADO DE DESARROLLARSE Y SUS ÓRGANOS HABÍAN

QUEDADO EN EL INTERIOR.

En la imagen siguiente podrás ver cómo se organiza el clítoris en tu in-
terior y se conecta con su parte visible y la vagina.

Cómo estimular tu clítoris

El clítoris es un órgano delicado y sensible debido al gran número de ter-
minaciones nerviosas que se concentran especialmente en el glande.

En general, a muchas mujeres les resulta desagradable que antes de
llegar a cierto grado de excitación les estimulen su clítoris, provocán-
doles una sensación neutra o incluso desagradable y dolorosa.

Un modo de preparar tu clítoris para las caricias es hacerse de rogar.
Puedes acariciar (o dejar que te acaricien) tu pubis, las ingles o los la-
bios mayores con suavidad y notar cómo te vas excitando. Al final de-
searás que las caricias lleguen a tu clítoris.

Cada mujer tiene sus preferencias. A unas les gusta la intensidad de
un vibrador, otras prefieren una estimulación indirecta con la mano
sobre el pubis sin llegar a tocar directamente el glande, otras prefie-
ren usar lubricante para que los dedos deslicen con facilidad y a otras
les gusta tomarlo entre dos dedos y hacerlo rodar.

Estas preferencias se combinan también con movimientos circulares,
de arriba a abajo, en diagonal, o tumbada boca abajo o boca arriba,
con las piernas muy abiertas o estiradas y en tensión. Juega con estos
modos de acariciar tu clítoris, siente cuál es la mejor opción para ti y
luego invita a tu pareja a jugar y guíale o deja que te sorprenda.

Cualquier etapa de nuestro ciclo vital es adecuada para jugar con
nuestro clítoris, ya que la sexualidad no se acaba con la edad ni es
solo cosa de jóvenes.

Algunos mitos relacionados con el clítoris

Dicen que la información es poder, y en el asunto del clítoris además
podríamos añadir que también es un beneficio para el placer. Por eso
antes de despedirme, comparto algunos mitos que se relacionan con
el clítoris y que nos pueden llevar, tanto a las mujeres como a los hom-
bres, a tener ideas que no se ajustan a la realidad de nuestra sexuali-
dad o, incluso, a evitar prácticas que podrían resultarnos placenteras.

Algunos de estos mitos son:
• La mayoría de las mujeres llegan al orgasmo con la penetración va-

ginal o coito.
• Las mujeres que se masturban estimulando el clítoris son demasiado

sexuales
• Si estimulas tu clítoris para llegar al orgasmo, te resultará cada vez

más difícil tener orgasmos mediante el coito porque te acostumbras
a un tipo de estimulación demasiado intensa.

• Las mujeres que no llegan al orgasmo con el coito son anorgásmicas
• Las mujeres que no llegan al orgasmo con el coito tienen un proble-

ma sexual.
• Finalmente, una de las peores creencias para nuestra sexualidad es

esa que dice: “No hay mujeres anorgásmicas sino hombres inexper-
tos”, ya que la primera persona responsable del propio placer es
un@ mism@ independientemente de su sexo. •
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Para saber más sobre el clítoris y tu sexualidad

En La masturbación. Guía práctica para mujeres, hombres y parejas, editado por De Vecchi Edi-
ciones, encontrarás más información sobre el clítoris y también sobre la sexualidad de ambos
sexos. Encontrarás también cuestionarios y ejercicios diseñados para conocerte mejor.
La masturbación es una práctica sexual valiosa en sí misma, que permite la autonomía en la satis-
facción y el bienestar sexuales, y es una fuente importante de autoconocimiento erótico. Además,
en compañía de la pareja puede ser también una práctica estimulante para la relación.
Encontrarás otras obras de Georgina Burgos en www.proyectotabu.com y desde allí podrás bajar
el primer capítulo del libro La masturbación de forma gratuita.

• Para conseguir el libro en Amazon, sigua el enlace o utilice el código QR:
http://www.amazon.es/masturbaci-n-Salud-Vecchi-Georgina-Burgos-ebook/dp/B00BMHUEKQ
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Las partes visibles del clítoris son su glande y el capuchón. Sin embargo, el
clítoris en su globalidad está lejos de ser un pequeño botoncito del placer y
tiene un tamaño similar al del pene.


